
Afirmando la verdad acerca de quien soy

Soy una hija del Dios Altísimo.

Estoy vestida de dignidad y fortaleza,
y en mis labios hay palabras de sabiduría y bondad.

Soy una mujer que busca a Dios y lo obedece.

Hablaré la verdad en amor,
viviendo la vida conforme a mis convicciones, no a mis 

emociones.

Estableceré límites y no permitiré que otros los violen.

En equilibrio con esto, no desarrollaré orgullo,
sino que aceptaré los reproches que dan vida.

No me ocasionaré daño por lo que diga o piense.

Haré lo que sea saludable para mí,
física, emocional y espiritualmente.

Permaneceré humilde delante de mi Dios
y de mis hermanos y hermanas en Cristo.

Mantendré una autoestima saludable.

No permitiré que el miedo me haga volver atrás
cuando estoy persiguiendo mis sueños

y buscando la dirección de Dios para mi vida.

Estaré dispuesta a cambiar cuando lo necesite.

Escojo vivir la vida con gozo, pasión y propósito.


